


Capítulo 1: El libro de Cuentoslandia

Marcela, David y Tom se reunieron en casa de David
para hacer un trabajo sobre Alfonso X el Sabio.
'Necesitamos ayuda', murmuró Marcela, observando
los libros esparcidos sobre la mesa.

David sonrió y sacó un libro especial de su mochila.
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'Este es mi libro de Cuentoslandia', explicó
David con ojos brillantes. 'Mi abuela me lo
regaló desde Cuba'.

Abrió las páginas hasta encontrar la imagen de
Zafir, un genio de túnica azul y turbante
dorado.

Tom abrazó a Coco, su osito que se volvió verde
de emoción. 'Zafir nos ayudará', susurró David,
tocando la página mágica.



Una luz dorada brotó
del libro y Zafir
apareció flotando ante
ellos. 'Saludos,
pequeños aventureros',
dijo con voz melodiosa.
'Necesitamos conocer
la historia de Alfonso
X', explicó Marcela.

El genio sonrió y
extendió sus brazos.
'Os llevaré al mundo
de Lo que un día fue'.
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Con un destello mágico, los tres niños se
encontraron en un paisaje medieval
extraordinario.

Castillos dorados brillaban bajo un cielo
violeta, mientras pergaminos voladores
danzaban en el aire. 'Bienvenidos a
Cuentoslandia', anunció Zafir. 'Aquí
reviviremos la historia del rey más sabio'.

David saltaba de alegría, Tom contemplaba
maravillado y Marcela sonreía emocionada.



'Mirad', señaló Zafir hacia un imponente
palacio de piedra dorada. 'Allí vive Alfonso, que
acaba de convertirse en rey de Castilla y León'.

Se acercaron caminando por senderos
empedrados de estrellas. Coco cambió a color
plata, reflejando la magia del lugar.
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Alfonso X apareció en el balcón real, con
corona resplandeciente y túnica bordada en
oro.

Era joven y sus ojos brillaban con curiosidad
infinita. 'Desde pequeño amo aprender', declaró
el rey, observando las estrellas. 'Mi reino será
un lugar donde florezca el conocimiento'.

Los niños intercambiaron miradas
emocionadas, sintiendo que comenzaba una
aventura extraordinaria.



Capítulo 2: La corte del conocimiento

Alfonso los recibió calurosamente en su biblioteca
real. 'Pequeños visitantes, sois bienvenidos a mi
palacio'.

Los estantes repletos de manuscritos brillaban con
letras doradas. David observó fascinado los
pergaminos que se movían solos.
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'En lugar de solo hacer guerras, prefiero reunir
sabios de todo el mundo', explicó Alfonso,
guiándolos por pasillos llenos de mapas
estelares. 'Aquí vienen astrónomos, escritores,
matemáticos, músicos e historiadores'.

Marcela admiraba los frescos que contaban
historias de diferentes culturas.

Tom señaló hacia una torre donde se movían
extrañas figuras.



Subieron por escaleras
de caracol hasta llegar
al observatorio real.

Allí encontraron a
Cosmo el Contador de
Lunas, un anciano
astrónomo con barba
plateada y túnica
estrellada. 'Observo los
cielos para crear el
mejor calendario',
explicó Cosmo,
ajustando su telescopio
mágico.
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En la sala de escritura conocieron a Don Milo

de las Pluma Dorada, cuyas plumas escribían

solas sobre pergaminos encantados.

'Traducimos textos árabes, hebreos y latinos

al castellano', explicó Don Milo, mientras

palabras coloridas flotaban en el aire. 'El rey

desea que todos puedan leer estos

conocimientos'.



Después visitaron los archivos, donde Hernán el
Guardián del Tiempo conservaba las historias de
España. 'Escribimos las crónicas de nuestros
reinos', dijo Hernán, mostrando libros que se
abrían solos. 'Alfonso quiere preservar nuestra
historia para las futuras generaciones'.

Coco se volvió dorado como los manuscritos.
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'Mi curiosidad no tiene límites', confesó Alfonso
a los niños mientras caminaban por el jardín
real. 'Quiero que mi palacio sea un faro de
sabiduría donde se unan diferentes culturas'.

Los niños comprendían que este rey era
verdaderamente especial.

Su amor por aprender transformaba todo a su
alrededor en algo mágico.



Capítulo 3: Las Cantigas y las estrellas

Alfonso los llevó a una sala circular donde músicos
tocaban laúdes encantados. 'Estas son mis Cantigas de
Santa María', explicó orgulloso.

Las melodías flotaban visibles como hilos de seda
dorada. Tom aplaudía mientras Coco danzaba al ritmo
musical.
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'La música también es conocimiento', sonrió
Alfonso, tocando un arpa que brillaba con
cada nota. 'Estas canciones cuentan historias
sagradas y populares de mi reino'.

Marcela escuchaba embelesada las melodías
que parecían contar aventuras.

David intentaba seguir el ritmo con las manos,
riéndose cuando se equivocaba en el compás.



Esa noche subieron a la
torre más alta del palacio.

Cosmo había preparado
un telescopio especial
para observar las
constelaciones. 'Estamos
creando las Tablas
Alfonsíes', explicó el
astrónomo. 'Servirán para
navegar por mares y
predecir eclipses durante
siglos'. Las estrellas
parpadeaban como
diamantes.
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Alfonso señaló diferentes constelaciones

mientras explicaba sus movimientos. 'El

conocimiento de las estrellas nos ayuda a

entender nuestro lugar en el universo',

murmuró pensativo. Los niños observaban

maravillados cómo el rey dibujaba mapas

estelares con polvos brillantes que flotaban en

el aire nocturno, creando figuras luminosas y

mágicas.



'Pero ser rey también tiene dificultades', suspiró
Alfonso, observando la luna creciente. 'A veces los
nobles se rebelan porque prefiero los libros a las
espadas'.

Su expresión se entristeció ligeramente. Marcela le
tomó la mano con cariño, comprendiendo que incluso
los reyes sabios enfrentan problemas complicados.
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'Sin embargo, no me rindo', sonrió Alfonso,
recuperando su entusiasmo. 'Mi verdadera
herencia no serán las tierras conquistadas,
sino el conocimiento preservado'.

Don Milo apareció con un manuscrito recién
terminado. 'Majestad, hemos completado otra
traducción'.

El rey aplaudió feliz, y los niños comprendieron
su verdadera grandeza: su pasión infinita por
aprender.



Capítulo 4: El legado del Rey Sabio

Los años pasaron rápidamente en Cuentoslandia.

Alfonso envejeció, pero su curiosidad siguió brillando
como antorchas en sus ojos sabios. 'Mi reino de
conocimiento crecerá eternamente', declaró,
contemplando su inmensa biblioteca desde el trono
real.

https://www.cuentoslandia.com


'Aunque tuve conflictos con nobles rebeldes y

problemas en mis territorios, mi verdadero

triunfo está aquí', dijo Alfonso que rejuvenecía

señalando los estantes repletos de

traducciones, crónicas, cantigas y mapas

estelares. 'He creado un puente entre culturas

diferentes, uniendo sabidurías árabes, judías y

cristianas en mi reino castellano'.



Los niños vieron cómo los
manuscritos de Alfonso
comenzaron a viajar por
todo el mundo conocido.

Sus traducciones llegaban
a universidades lejanas,
sus Tablas Alfonsíes
guiaban navegantes
intrépidos, y sus Cantigas
alegraban corazones en
tierras distantes. El
conocimiento volaba libre
como pájaros dorados.
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'Por eso me llaman Alfonso X el Sabio', sonrió

el rey anciano. 'No por conquistar tierras con

ejércitos, sino por conquistar ignorancias con

libros'. Hernán, Don Milo y Cosmo se

acercaron, orgullosos del trabajo realizado.

'Vuestro legado vivirá para siempre,

Majestad', dijeron los sabios al unísono,

inclinándose respetuosamente.



Zafir apareció nuevamente, indicando que era
hora de regresar. 'Habéis aprendido que la
verdadera sabiduría se comparte', les dijo.

Alfonso se despidió cariñosamente: 'Recordad: la
curiosidad es el tesoro más valioso'. Tom abrazó
a Coco, que brillaba con todos los colores del
arcoíris, reflejando la magia vivida.
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De vuelta en casa de David, los tres amigos

tenían conocimientos extraordinarios para su

trabajo escolar. 'Alfonso X fue especial porque

amaba aprender y compartir conocimiento',

escribió Marcela. 'Convirtió su palacio en una

universidad mágica', añadió David. Tom dibujó

estrellas alrededor del nombre del Rey Sabio,

sabiendo que habían vivido una aventura

inolvidable.
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